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 José López Andrés nace en 1935 en Soportujar, un pequeño pueblo de la Alpujarra 
granadina. No tiene ningún recuerdo de sus primeros años debido a que pronto deberá 
acompañar a su madre hasta Santa Cruz de Marchena, otro pequeño pueblo alpujarreño, pero 
esta vez de la provincia de Almería. Allí buscará Amelia, su madre, el amparo de su familia tras 
la muerte repentina de su marido. 
 

 
José López Andrés 

 
 En Santa Cruz crecerá José hasta su marcha al servicio militar. A su vuelta, como tantos 
otros andaluces, emigrará a Barcelona, donde trabajará como obrero hasta su jubilación. 
 Toda su vida la ha dedicado a sobrellevar el día a día. Apenas tenía tiempo para la 
reflexión, para pensar en si mismo. Todas las horas del día las necesitaba para ganar un sueldo, 
para cuidar a su familia. Ahora, liberado de esas trabas, intenta remediar esa necesidad vital de 
conocerse un poco mejor. En esa búsqueda, acompañado de su mujer, ha vuelto a su tierra, a 
Almería. 
 Su tierra le devuelve muchos recuerdos, pero en ninguno de ellos aparece su padre. Claro, 
creció sin su apoyo y su madre apenas le habló de él. El inmenso dolor de su pérdida quiso 
guardárselo para si, sufrirlo sólo ella, no transmitirlo a su hijo. Ahora, al cabo de muchos años, 
ese hijo quiere acompañar a los recuerdos de su niñez  con alguna imagen de su padre, aunque 
sólo sea figurada. José quiere saber quien fue, como vivió, como murió.  
 Un buen día José se plantó en Soportujar y pregunto por él. Los viejos de lugar le dijeron 
que fue buen hombre, practicante de profesión, siempre dispuesto a ayudar a los más 
necesitados. Así hasta que un buen día, tras el golpe militar de 1936, lo fusilaron por sus ideas 



comunistas. Está enterrado junto a otros miles de infortunados en el Barranco del Carrizal, en 
Orgiva. Ahora entiende a su madre y se queda tranquilo sabiendo que fue buen hombre, además 
de conocer  un lugar donde poder hablarle. 
 Pero también se quedó un poco perplejo. Le dijeron que su padre nació en una localidad 
de la que nunca ha oído hablar. El siempre creyó que fue en Soportujar. Su padre había nacido en 
un pequeño pueblo de la provincia de Jaén, en Huelma, en nuestro pueblo. Y hasta aquí ha 
venido buscando sus raíces. Quiere conocer a su familia, a aquella que le faltó en su niñez, en su 
juventud. 
 Su padre se llamaba Antonio José López Soriano, y  nació en Huelma en 1905. Era hijo 
de Pedro María López, un barbero que había heredado de su padre el conocimiento y la 
habilidades de la cirugía menor: sangrías, sacar muelas…. Antonio José siguió por tanto con esta 
tradición familiar, aunque probablemente tendría los estudios que ya se exigían para su época. 
Estudios como los de sus hermanos Maria Nieves1, maestra nacional, e Idelfonso, secretario de 
Juzgado2. 
 

 
Amelia Andrés con su marido Antonio José López Soriano 

 
 La madre de Antonio José se llamaba Luisa Soriano, y provenía de una familia un tanto 
acomodada y de muchos hermanos. Su padre y su abuelo eran dueños de pequeñas propiedades y 
dedicados al pequeño comercio con los cortijos. Eran abaceros, aquellos comerciantes que 
abastecían a los cortijos de los artículos más imprescindibles para la vida cotidiana. De esta rama 

                                                 
1 Casada con Natalio Ferrer López, natural de Solera (Jaén) y también maestro nacional. Tuvieron cuatro hijos: 
Encarnación, Alfredo, Pedro y Felicidad Ferrer López. 
2 Secretario de Juzgado Comarcal. Estuvo destinado en sus últimos años en los Juzgados de Los Palacios Villafranca 
(Sevilla) y en Torrelaguna (Madrid), donde muere en 1977. Estaba casado. 



familiar proviene Bernabé Soriano de la Torre (1842-1909), el prestigioso médico de Jaén 
conocido como “el médico de los pobres”3. 
 El viaje de José ha sido fructífero. Lo tengo sentado delante de mí y en algún momento 
no ha podido retener sus lágrimas. Por fin  va a poder llenar de luz todos esos rincones oscuros 
que le aparecían en sus recuerdos. Ha conocido a su otra familia. 
  
      Huelma, junio de 2014. 
 
 
 
 Ha pasado el tiempo. Estamos a comienzos del otoño de 2017. José López Andrés ha 
tenido  la deferencia de visitarme. Alguien le acompaña. Es Felicidad Ferrer López, hija de la 
que fue su tía Nieves. De manera atropellada me cuenta que se encuentra feliz, que se siente por 
fin arropado por su familia a la que ha encontrado. Lo han recibido con expectación y con mucho 
cariño. Han sido largas horas de conversación con ellos en un intento de construir unos recuerdos 
a los que todos tenemos derecho.  
 Felicidad habla con alegría y me cuenta que para ellos también ha sido muy emotivo 
conocer a José, al hijo de un tío del que tenía vagas referencias. Yo también me siento contento 
de haber contribuido a este reencuentro de una familia dispersa en el tiempo. 
 

 
Felicidad Ferrer y José López 

       
      Huelma, septiembre de 2017. 

                                                 
3 RUIZ SANCHEZ, Francisco. “Bernabé Soriano Vico y su hijo Bernabé Soriano de la Torre”. www.huelma.org. 


